
SERltI ON
DEL SAN'FO E INMACULADO CORAZON,

DE liARlA,
PREDlOADO EN LA IGLESIA METROPOLITANA

EL DU 23 DE SETIEMBRE DE 1866 •

•

Candor est Iueis reterul.1l, ,spéculuDl sine má-
cula Dei majestatis, et imsgo bonitatis illiulI.
Es un candor de la luz eterna, espejo eiu man-
cha de la Majestad de Dios, e iw.'\ien de SIL
bondad-.Dol Lib. de la Sabíduj'ia, o. '1.

Dustrísllno Señor. 'k

Desde que, por el mas aplaudido de sus decretos, la.
Iglesia reivindicó en la. condenaoion de. N estorio la mas
augusta cualidad de la Santísima Vírjen, reconociendo i
confesando que MARÍA es Madre de Dios, en sentido pro-
pío i verdadero, n.ohaí que temer exeso en sus elojios, ni
indiscrecion en su confianza, ni supersticion en el reli-.
jioso culto que la corresponde, No atribuyendo a MARÍA
la divinidad con los Colyridiarcos, error insensato que
yo repruebo, bien puedo apellidar su corazón candor
de la luz eterna, purísimo espejo en el que resalta la
majestad de Dios, e imájen de su bondad divina.

1a la verdad, señores: un corazón que sale de las
manos de Dios en la efusión de sus misericordias para con
los hombres; que es el magnífico preludio de la mas
grande de Sus obras, i en quien, como asegura el Doctor
máximo, se infundió toda la plenitud del Espíritu Di-
vino, preciso es que sea en su participación el mas es-
plendente candor de sus luzes, el mas terso é ejo que ,
refleja la Majestad divina, i la mas viva es 11"", ion de la
bondad de Dios .

.. El Capitulo Metropolita.uo.
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Predestinado desde la eternidad para ser el primario
elemento de la salud del mundo, iasociado como nobilisi-
mo objeto a las obras imisterios de Dios, el corazón vir-
jinal es el sumo candor de la luz indeficiente que allí repo-
s6, i que de allí salió, como lo canta la Iglesia: lumer;
reternum mundo f[/fot;di~. Es verdad que e11 Verbo, descen-
diendo del seno-del Padre al corazón de esta criatura, se
humilla, 'se abate .... se aniquila, para espresarlo con el
Apóstol; mas es jal la pureza de esta nueva mansion
que Él mismo se ha preparado, que, cual en un terso es-
pejo se contempla i reproduce en su totalidad el objeto;
así el mas hermoso entre los hijos de los hombres, 1 Hom-
bre Dios, se complace i contempla en el.corazon de su
Madre, retratando en ella una cumplida imájen de su
Majestad infinita; i por las inefables espansiones en que
este corazon se dilata, viene a ser la mas perfecta espre-
sion de la bondad divina: candor' est Lucís ceternce, spé-
culam sine máfJUlaDei majestatis, et imago bonitatis illiu«:
¡Estráordinarias prerogativas, maravillas estupendas!
Si su simple enunciación sorprende i su magnitud
agobia el entendimiento ¿ habrá quien pueda empren-
der su análisis i esponer a vuestra vista las inefables do-
tes que tanto subliman al corazón inmaculado t Si, se-
ñores : yo soi quien me atrevo ~ analizarla ; yo soi el,
temerarío que pretende entrar en ése Sautua.Uo de tan
estupendas maravillas; contemplarlas' con mis débiles
ojos, abarcarlas ron mi pobre entendimiento, espresarlas
con mis torpes labios. Me propongo, pues, manifestaros
<fue el santo e inmaculado COl'aZOE,por ser un inmenso
depósito de sabiduría, es el sumo candor de la luz eter-
na: cando?' est lucis tetersus ; q\J€ es un purítimo espejo
que nos representa la Majestad de Dios: spé'6.zttum sine
mécula Dei majestatis; i que J!>¡)r las dulces espansiones
de su amo?' itnv-euáb.le * es una espresiva l)')í),ájende la
Bondad divína : el imCtg~obonitati$ iUiu4-

j Soberana Señora.! N o. un carbon eneendido p~~'a
purificar mis labios) C0UlO en otJ.10 tieOit~J)~ ~n profeta,
sino ~.tnglobo de fuego qUe consumiendo mi heerumbre me
encienda i abrase, es lo q~e hoi pido, paI~ no desfigurar
la magnitud ibelleza de vuestras gracias ...

AVE MARÍA.
* San Bernardo,
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PRIMERA PARTE.

Un entendimiento enriquezido con toda clase de €o-
"necimientos, cuya capazidad abrase ise estienda a las
maravillas de la naturaleza, i a la mas culminante
contemplación de los arcanos de' la gracia: que haya
seguido inmediatamente a Dios, en la organizaciou del
mundo físico i del moral, i tenido parte en los conse-
jos de su sabiduría, tanto en la formación de los

, séres como en el cumplimiento de los mas estupendos
misterios; ese entendimiento es singular, es único, no
tiene semejante. Tal es la primera estraordinaria pre-
rogativa que debemos contemplar en ese corazón, de ...
pósito de los mas sublimes. conocimientos en el órden
de la naturaleza i de la .graoia,

1 comeuzando por el inmenso cúmulo de Iuzes de
la Santísima Vfrjen en el órden de la naturaleza, en este
vssto órdeu en el que el astrónomo, el naturalista, el
filósofo, se abisman en cálculos, observaciones i raeio ..
cinios, no hagamos, señores, mas que abrir los libros
santos, i sin separarnos de la esposicion de Jos Doctores,
Vieremos cuán esactamente conviene al corazón santo
el sublime predicado de- candor de lq, luz eterna,

Es la misma Santísima Vírjen quien nos da una idea.
de la asombrosa suma de sus conocimientos naturales,
espresándose de esta manera: H El Señor me poseyó
desde el principio de sus caminos i mucho ántes de que
formase la tierra, abriese los abismos i sentase SObll€

seguras bases la mole ajigantada~ de los montes. Cuando
disponía los cielos yo estaba presente; cuando señalaba
término a 108 abismos; cuando formaba allá arriba los
aires, i suspendia las fuentes de las aguas; cuando
fijaba al mar sus confines e imponía lei a las aguas
para que no traspasasen sus límites, cuando echaba
los fundamentos de la tierra, estaba yo con Él dis..
poniendo todas las cosas. Con rápida celeridad he
recorrido la inmensa órbita de los Cielos, penetrado en
los abismos, discurrido por los mares, los ríos i la tierra r
i trasportándome del mundo físico al mundo moral,
QCUPO el centro en la Asamblea de los sabios, tí· o parte
en los pensamientos de los eruditos, poseo e 'Primado
ea todos los pueblos ; i como la equidad i la prudencia

•
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me pertenecen, eS por mí por quien reinan los Reyes,
imperan los Príncipes, los lejisladores .dictan leyes i los
-poderosos disciernen i aplican la .iusticia,"

As.Íse espl'esa la Santísima Vírjen, i tal vez sus pa~
labras os sorprenden hoi, siu embargo de que ellas re-
suenan frecuentemente en las sagradas bóvedas de nues-
tras templos. Analizémoslas a fin de que a vuestra ad-
miraoion se asocie el mas profundo respeto ácia el objeto
de nuestro culto. I

Que todo el órden del universo ha sido creado i
establecido con relacion al órden de la gracia, es un
principio que nos enseña le Teolojia : por manera qué
la predestinacion de Cristo, de María j de los Santos, es
la causa final de la creación de todo lo que existe. Con-
cretémonos ahora a la Santísima Vírjen, sin temor de
disminuir la gloria de la Sabiduría esencial; pues que
ántes bien la alabanza de ~1AU:ÍA es la alabanza de Aquel
que, obrando segun su i?rfinito podtl'J'_, hizo cosas grandes
en ella, para que entendiésemos que la 1Jteilida de Zas
g1'aoias de 'la Vir;;en: es la misma 011]'1zipptencia de Dios,
como se espl'esa el eximio .Suárez,

La enlacian i formación del Corazón de MARÍA ha
sido la grande obra én la que el Todopoderoso habria
de mostrar una sabiduría mucho mayor que la que mani-
festara en la creacion del eielo ide la tierra, de los ánjeles i
de los hombres. Aquel Dios que llama las oosa~ qtte no exis-
ten 00111>0 si realmente existiesen, i que, ~jos los ojos de su
divina complacencia en este objeto que desde la eterni-
dad formaba sus delicias, ab eeterna lndens corasn ea,
no solo le asocia al los designios de su poder i sabiduría"
sino que se le prop?ne a sí mismo como el grandioso a1'-
quetipo de la creación i del órden, de la belleza i ar-
monía del universo, No habíasido formada la tierra, no .
existían los cielos, la nada permanecía en su absoluta
impotencia, cuando ya estaba ordenada la gral'lde obra
de la sabiduría infinita: el Corazón de MARÍA; obra tan
bella, tan digns de Dios, que al sacarla de su divino' pe'"
eho, al producirla imostrarla, el mundo, deliciosamente
sorprendido, reconoció que la facultad pata obrar en los
arrimales, la. de fructificar en los árboles, la suavidad de
sus frutos, la belleza de los ·campoB i de las flores, la
diafanidad de las aguas, la suntuosa grandeea de los ma-
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TeS, el esplendor de las estrellas, la majestad del firma-
mento, la. integridad en los cielos, la virjinidad de los
ánjeles, la sabiduría de los querubines, los ardores de los
serafines .... que todos estos variados séres lile habían
sido sino prelusiones j lineamentos, o cuando. mas, pá-
lidos retratos de Aquella que dehia retmir en sí las gra-
cias i las perfecciones de la mujer' idel ánjel ; de aquel
corazón, principado de la naturaleza ide la gracia, causa
final de la creacion del universo; i á quien el mundo re-
conoció deber, no solo su existenciaysino su conserva-
cion, segun la doctrina de San Fuljencio.

1 ved aquí, señores, cuán esactarnente convienen a
esta singular criatura, como a su causa i objeto, la pro-

, duccion i disposicion, la formación i economía del ~ni:
verso. P011 eso es que ea los libros de ]05 Proverbios 1

del Eclesiástico nos la presenta el Divino Espíritu arre-
glando los cielos, cercando los abismos, equilibrando las
aguas, fecundizando la tierra, señalando al mar SU& tér-
minos iderramando por do quier la vida ila belleza·con
la itulqficiente luz qz/,e ella hizo amanecer i 'brillar en los
cielos. Dios que se complace en este corazón, corno en
su obra predilecta, quiso que las demás obtas de sus
manos simbolizasen todo lo que literal o místicamente
destinaba a infundir de mas bello i suntuoso en el cora-
zon de su escojida. En la plenitud de los tiempos, cuan-
do su Majestad cumpliría los preciosos designios que
sus piadosas entrañas abrigaban para con el hombre des-
graciado, el corazon de esta doncella 'seria aquel ani-
mado cielo en el que n:posase la plenitud de su verbo. Cielo
mucho mas hermoso que el que' se ofrece a nuestra vista,
dice el Damaceno; pues si aquel es la mansión del sol
que ha sido creado, el Gorason ele MARÍA había de ser
donde reposase el increado Sol de justicia. 1no solo' un
cielo, añade San Buenaventura, sino cinco cielos debe-
mos admirar en este corazón santo: cielo aéreo, por su ,
absoluta pureza ; ígneo, por su ardentísima caridad; en-
cumbrado, pOl: su magnauirnidad ; frijidísimo, , pOI' .s
castidad ;emplreo, por el esplendor de su .biduría.
Hermoso firmamento} dice San Bernardo, en' e 'que Dios ~
p.US? e_lsol de la razon mas. despejada, la lum~ e la cien- '
cía 1 VIrtudes de toda espeme, como otras tant s estrellas.

Pero dejemos el nmndofísico ; ni aun una ojeada
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demos al mundo moral, donde ls prudencia, la fortaleza
i la mas bella de las virtudes. segun el orador romano -
la justicia - dotes preciosas del corazon santo, le han
adjtldicado la preeminencia en todos los pueblos i na-
cienes donde imperan el honor i la moral. Un órden
superior, cual es el me la gracia, reclama nuestra atencion.

Es la sabiduría, i no por una prosopopeya, sino real
isustanoialraente, la que reposar en el Corazón de MARÍ~:
?'eqzeiev.it in tabernaeulo meQ. HNuevos cielos iuna nueva
tierra habia, Dios premetidoyen los que morada. la Jus-
cia por esencia: " nueva tíerra donde, como dice el Dama-
ceno, seria plantado el árbol de la vida, cubierta nuestra
triste desnudez, rotas las cadenas que nos oprimían; i
nuevo cielo donde brillase aquella refuljente antorcha de
que nos habla el profeta de Patmos : el Cordero deDíos.
Reeojed, católicos, vuestra atencion para oir lo que tal
vez no habíais eido.

Inútilmente torturarla yo aquí mi entendimiento i
fatigariami memoria pata hallar un punto de GompaTa-
oion que OS suministrase, señores, alguna idea, aunque
débil, del estupendo isingular privilejio concedido a la
Santísima Vhjen al verifiearse en su seno la Encarna-
cion del Verbo. Ni las maravillosas visiones de los pro-
fetas, ni los arcanos que se descubren a PalD10en su rapto
al cielo, ni el glorioso espectáculo que se ofrece a tres fa-
voreoidos discípulos en las alturas del Tabor, ni aun
aquella comunicacíon de Dios 0011 Moisés en las cum-
breras del Sínaí, de la que dice la Escritura que fué tan
intima i familia» como lá de un hombre con otro hom-
bre; nada de esto es comparable con lo que MARÍA ve
i centempla en aquel memento, el mas importante i so-
lemne. Porque no es un ánjel representando la Majestad
de Dios, como a Moisés i los profetas; no la gloria de
la Humanidad, como a Pedro, Santiago i Juan; no ar- .
canos inefables, como ·a Pablo; no, en fín, cualquiera
otro estraordínario modo por el cual Dios se comunique
en esta vida al entendimiento creado ..... ~s .... ¿ lo
diré? ... Es la misma Divina Esencia la que se descu-
bre imanifiesta, la que ve í contempla la Santísima Vír-
jen en aquel sacrosanto momento en que, obumbrada
por el Espíritu, el Omnipotente forma de la purísima
sangre del Corazon virjinal la Humanidadc orea un al-
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IDa q1J.eanima ese cuerpo" i a ese cuerpo i alma se une
et Verbo. Sí ¡en este solemne momento el velo se alza?
Dio' se descubre, MARiA contempla la Divina Esenoia l
1Gracia singular! Favor estupendo! que yo no me ha-
brin atrevido a espresar; si 110 tuviera por garantes a San
Antonino, Arzobispo de Florencia, el Abad Ruperto,
8e1'80n i otros insignes teólogos; gracia que solo a J\t[.A~
RÍA. ha sido concedida, corno 10 sostiene el eximio Suárez:
favor estupendo, por eleual no solo ha sido bañado de
luz, sino que se ha hecho, para decirlo con la espresion
de San Bernardo, una inmersión del Corazon de MARÍA
en aquel océano de luz infinita! lucí illi innáGCe'SÍbiLi vi-
deatur inmersa.

Tal es la doctrina de grandes saotos- e insignes 'teó-
logos, sin que al espresarse de esta manera hayan en-
salzado a MARÍA con menoseabo de la gloria de Dios,
desviádose de la verdad, ni prouunciado una herejía. 1
a la verdad, yo no hallo mas dificultad en creer que
:MLuÚAhaya sido sostenida para q ue sus ojos soportar
pudiesen el fnJgor infinito de Dios, que en creer que
'Su corazón no haya sido ahogado por el gozo. en Nazaret
i Belén, o reventado de dolor en la espantosa catástrofe
del Calvario. Cuando se trata de esta purisimadoncella,
iugular i única en todo, mucho se equivocará qui'ell
pretenda medir por reglas.jenerales gracias idotes que,
segun el principio del docto P. Suárez, no tienen ()tr~
medida que el poder de Dios : mensura gt'€t,tiarum Vir-
ginis, est omnipotentia Dei.

Digamos, pues, con devota confianza que la Santí-
sima Vhjen, en el momento de la Eneamacion, i aun en
el nacimiento i resurreccion de Jesucristo, como añade
el Abad Rupetto, ha gozado de la vistaclara de Dios; i
a esta vista i contemplacion de la divina Esencia, todo
en ella ha sido luz iconocimiento perfecto, i MARÍA ha
visto, no por entre celajes i enigmas, sino claramente i
como ~s en sí, aquella Santidad mas pura que el astro del
dia; aquella Justicia, mas eleoada que las 1/(l(J!f).taña;
aquella Sabiduría, m~8p'roju~uiaqzte los a:bi$ft!t.$; a'ilueUa
Bondad, mas estensa z dilatada que 10& me "S z la tierra ;,
aquella Verdad que (segun las bellas fra de mi gran'
de Agustino) es la primera esencia, la ún' a vIda, la su-
ma sabirfuríaf la eterna ball@za.
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E~ la visión de este lúmen de gloria, que por un ,es-

pecial privilejio hace de MARÍA una criatura al mismo
tiempo viadera i comprehensora, es cuando introducida
al miste1'ioso retrete por el mismo Rei del Cielo, entrando
MAIÚ..;\: en lossecretos del Soberano Esposo, contempla
i adora aquella asombrosa cadena de misterios que cir-
cundan i rodean la pasmosa obra de la redención huma-
na. La mezcla, sin confusion, de las divinas i humanas
operaciones en una sola persona; un ser tierno, sensible,
paciente, compasivo como ella; sabio, fuerte, poderoso,
eterno como Dios; subordinado el poder, la sabiduría
instruida, entristeciéndose la alegría, temiendo la confian-
za, padeciendo la salud, muriendo. la vida, desfalleciendo
la fortaleza ..... , . i P@f una divina metamórfosís, esa
tristeza que alegra; ese temor que anima.esa pasión que
sana, esa muerte que vivifica, esa flaqueza que enrobuste-
ce misterios mucho 1'DaSincomprensibles que lo
serian en 10 físico la lonjitud breve, la latitud angosta,
baja la altura i la profundidad plana, Arcanos inefables,
doctrina, snhlime, oráculos que se desprenden de ]08 sa-
crosantos labios de Jesucristo! .... Digámoslo de. una'
vez, i digámoslo con el Evanjelio : todo esto lo conser-
vaba MARÍA en SUCOTazon ; todos estos tesoros de cien-
cia i de luz enriquecían suntuosamente el corazón vir-
jinal : M~RiA conservaba: omaia hose in corde SZIO, Todo
es aquí estraordinario i asombroso ; i si el corazon de
MARÍA, sobre el cúmulo impensa de sus luzes naturales,
viene a Ser por esta contemplaoion de la divina Esencia;
el mas esplendente candor de la luz eterna; esta misma
soberana e indefioiente Luz, por una inefable refracción,
produce en aquel corazon tal semejanza de sí misma,
que.cual en un terso i purísimo espejo, brilla en el Co-
razón inmaculado, como en ninguna pura criatura, la
mas perfecta imájen de la Majestad de Dios : spéoulttm
sirte mácula Dei majestatis,

SEGUNDA. PARTE.
El dominio, la independencia, la santidad, son los tres

grandes earaetéres de la Majestad del Ser Supremo, Su
dominio.por el cual gobierna i es Señor de todo: su in-
.Iependencia, que nada puede turbar ni alterar, :porque
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existe por sí mismo: su santidad.por la que es íntegramen-
te puro, infinitamente perfecto. Para contemplar, en el
mas respetuoso arrobamiento, esta Majestad incompren-
sible, yo no me detengo en la creación i conservacion del
mundo: dejo a los cielos, q'IJ,ea'llúncü~n ~u gloria, i al firma
mento el cltidado de publicar la.magnificencia de sus obras;
isiguiendo el aviso que me da el real Profeta.directamen-
te meencamino áeia un corazón sublimado sobremanera,
,seguro de que en él hallaré un testimonio mas espléndido
de la Majestad del Dios soberano, independiente i santo:
aecedet homo ad cm' alturn, et exaltabitur Deus.

1 primeramente ¿cuttl i cuánto es el señorío i el
dominio de la Santísima Vüjen? No son los ánjeles I

. los hombres, los cielos i la tierra, lo que constituye el
principal dominio de MARÍ~: el universo entero no es
sino una pequeña parte de su imperio. Es el Señor i
Creador de cuanto existe .... ' .. es Dios- mismo, quien
por una dignación pasmosa, levantando el dominio de
la Santísima Vírjen sobre todos los principados i potes-
tades, 10 realza i engrandeze hasta el infinito con la
sumision de sí mismo. Por eso es que cuando hubo de
hacerse carne para redimirnos .i descender al tálamo
virjina], no lo hace sin que preceda el consentimiento
de esta purísima doncella; i pOI' eso es que en la perso-
na de Gabriel, su enviado, solicita i espera de los labios
de MARiA aq uel Sí, a cuyo dulcísimo sonido los cielos
se abrirían, renovariase la tierra, i la muerte despooorida
seria precipitada en los abismos.

El purísimo Corazón de MARíAes el que suministró
la sangre de que se formó la carne del Verbo; en sus
entrañas encerró .a Aquel que no cabe en los Cielos; i
de sus pechos estuvo colgado, i a su voluntad sujeto,
Aquel que todo lo sostiene igobierna por su propia vir-
tud. Et erat sz/;bdit~tsillis. '

Al contemplar este poder ideminio, confieso, señores,
sentirme tan sobresaltado, que por noble i elevada que
sea la idea que de su grandeza me inspira tan augusta
Vírjen, vacilaría mi entendimiento, si la Fe no acud~e""""'--'"
a .sostenerlo ¡Cómo! me dice azorada la razon.
Aquel que en su g!andeza da órdenes a la
de la mañana; que señala a la aurora el punto cielo

. :en· que debe aparecer ; que manda al trueno, i a quien
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el tayo sumiso dice al presentarse: heme aguí l .....Aquel!
delante de quien. los pz¿ebto$ i naciones son 'Como -si no
fuesen, i todo el univer o, cual la gota de 1'OctOmatlttillo en
comparMion CDn el océano; Aquel qne pbr su bondad
es igual a s11poder 1 que It« puesto la Q01'(/1tra en el coia-
zrm del hambre i dado el ";nsti1"ctoa tos brutos animales;
qzte afirma fa tierra con '$te 1JUIIlÓ, i Iba creado el cielo como
piel t(!!(I,(lidaelt..figll,1'a dé bóveda soberbia.; quien da
calor bajo la arena al huevo de] aoesteu», i vela sobre el
behernot cuando se duerme en medio de ~m cañaeera] a la
sombra de los sauces del torrente ; a CU'!JC6 mirada la tierra
tiembla, i ql1,(,f con la lijera JJ1'esion de SUs dedos iJ'iflama i
enciende las montañas ...• iEste Dios grande sin cuan-
tidad, bueno sin 'cualidad, inmenso sin terrninacion e
infinitamente poderoso L obedece a una criatura, a ella
se somete ~ Et erat subditus, ..•. Sí, católicos .... ai;
:Él mismo es quien con su obediencia constituye ese do-
minio, infinito en su objeto ;,i yo no sé qué admirar mas,
si la profunda humildad del Rijo, o la sublimísima dig-
nidad de la Madre iQue un Dios obedezca a una cria-
tura, es una 'humildad silíl1ejemplo! j Que una mujer
mande a su Dios, es una gloria que no tiene compañera:
Jiurnilitct$ sine e:JJemplo, s~lbZi7lZi,t(1ssi1lesocio !

A tan eminente dominio, corresponder debia una
análoga independencia, 'porque habria sido un contra-
sentido que el corazón que tal señorío tenia para con
un Dios-Hombre, 110 le tuviese sobre sí mismo. 1 esta
. superioridad independiente es la que bajo una hermosa
imájen nos ha representado el delicado pincel del Evan-
jelista en la. mujer revestida del sol i temiendo la luna
bajo sus plantas. En aquella mujer está significada la
Santísima Vírjen, dice mi gran Padre. San Agustiu , el
Evanjelista la exhibe revestida del sol, amiaa sole, porque
para dar alguna idea de la singular i majestuosa gran-
deza de la augusta Vírjen, no halló en todo lo visible'
otro símil que la: refuljente belleza del padre de la luz,
a cuya vista todo revive i se hermosea, Bajo sus plantas,
está la luna; porque si, DOlTIO nota ,San Gregorio, la luna
en 'las Sagradas Escrituras simboliza el defecto ,de nues-
tta,- viciada naturaleza, pro defectus cal'nis poni~'lir, el'Có..
r_azó'il de MAitu} adornado de ,pu'reza, taZ; cual despues de
Dios 1W puede concebirse mayor, es superior a ,toda im-
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perfeecion i flaqueza: nada puede turbar la regularidad
i el órden de sus afectos, i elevado mucho mas que el
Olimpo, tan celebrado de los poetas por SU inalterable
serenidad, ostent.a majestuoso su soberanía 'e indepen-
dencia. Pero dejemos la elegancia de las metáforas, i
vamos a la elocuencia de los hechos.

MARiA, á los cuarenta dias de su divino alumbramien-
to, entrando-con su bijo en el templo de Jerusalén, es re-
cibida por un anciano venerable=-Sirneon, quien divina-
mente instruido, despues de tomar al niño en sus brazos
i de reconocer en el tierno infante la lzez del r(ullndo i la
SalU(bde las naciones, dirijiéndose enseguida a la Madre
la anun cia dije poco, hace, luzir a los ojos de la
delicadísima doncella el funesto brillo de «que! puñal
que habia.de atraoesa» de parte a Pal'te.szt C01"(J;ZfJfI,; sin
. que MARÍA, a prediccion tan triste, ni ante tan aterradora
imájen, se inmute ni se altere.

Vedla en Caná de Galilea: aunque la misteriosa i al
parecer áspera respuesta de J esus cuando 1\1AR.iA le in-
dica la falta del vino, parec.e pudiera causarla algun em-
barazo, no sucede así, sino que con.lanrisma apacible sere-
nidad con que dice al Señor-no tienen omo, tornándose
imperturbable a los sirvientes, ordena.manda, dispone, i
el primer milagro se verifica.

Subamos -al ll10nte dé la mirra i collado del incienso;
el Gólgota es el grandioso proscenio donde se contem-
pla en todo su majestuoso apojéo la soberana magnani-
midad del corazon inmaculado.

Que en medio de ese trastorno espantoso en que
agoniza la naturaleza; cuando los ánjeles de paz lloran
amargamente, la tierra se sacude, el sol se eclipsa, la luz
decrece, las tinieblas se espesan, las €lstrellas parecen
como antorchas funerales que arden al rededor de un
féretro, las águilas arrojando agudos gritos vuelven a.sus
asilos nocturnos, los chacales ahullan a las orillas del
Cedron, i el Calvario, tan triste por si mismo, toma el
pavoroso.aspecto de un gran catafalco de negro már ...
mol .•.... que en medio de esas convulsiones q,l¡l pa-
recen anunciar el último estertor del mundo, ~a deli-
cada i tierna doncella se halle en pié i comp] támente
inmóvil. ••• sorprende iasombra, porque no e posible,
ni aun imajinar, tanta impavides en la esquisíta '§ensibili..
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dad del corazón virjinal, Pero como no es bajo este
punto de vista que nos la presenta San Juan, sino en pié,
cerca del madero donde espira Jesus, stabat jltxta cru-
cem; el entendimiento no solo se espanta ....•• sino que
se pierde en el interminable dédalo de 10 incomprensible.
Porque la impávida Vírjen es la Madre de Aquel que
agoniza escarpiado en un madero Ínfame- Jesu maiér
<{jus; porque es aquella purísima doncella en cuyo CQ-

razen, por una especialidad singular, se reunen lo mas
fuerte de la naturaleza en sus afectos, lo mas vigoroso
de la gracia en sus operaciones, el amor maternal,
el amor divino, ipor tanto, sufre mucho mas.•..... in-
finitameute mas que lo que, han sufrido los mártires en
medio de las torturas i las llamas: aquella pasien i aque-
lla muerte es para el COraZ01l ,dela Madre como el puñal
que se revueh;e lentamente en la herida, i su dolor es
un acerbo tan sublimado que, como dice San Bernardino
de Sena, si hubiera sido divisible idistribuídose entre las
criaturas, habría sido capaz para quitarles la vida. 1
bien ¿ como es que Maria no espira? ¿ Cómo es que
no desfallece ni se turba, ni siquiera alivia con un je
mido su oprimido corazón, pero ni aun con un jesto de
dolor inicia a los espectadores en loa misterios de su
agonía, sino que se mantiene en pié i en una relijiosa
inmovilidad 7 Stabat juata erucem. Todo es un misterio,
pero misterio que revela de la mas elocuente manera la
grandeza de un corazon dueño de sí propio, incapaz de
ser conmovido ni alterado, poseyéndose en paz a sí
mismo, superior a todas las pasiones, siendo por lo mis-
mo una viva espresion de la independencia, i también
de la santidad de Dios.
1en efecto: si en los santos, a. quienes solo por par-

tes se comunicó la gracia, esa parcial comunicaciorí ha
producido virtudes espléndidas, acciones heroicas, en el
Corazon de MARÍA,para el que DO ha habido reservas,
al que se comunicó en toda su plenitud, la virtud debia
ser culminante, la perfección en la santidad .... incom-
parable! Porque, como discurre San Lorenzo Justiniano,
lar plenitud de este corazon debia ser tal, cual necesaria
era para dar, como dió, gloria a los cielos, gozo a los
ánjeles, paz al mundo, fe a las naciones, término i fín a
los vicios. En este corazon, dice San Buenaventura,
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veréis, cual en el mas puro i terso espejo, brillar la fe
de los patriarcas, el espíritu de los profetas, el celo de
los apóstoles, la constancia de los mártires, la sobriedad
de los confesores, la castidad de las virjenes, la fecun-
didad conyugal .. la purez.a anjélica, Así como en el mar
entran todos los ríos, así en el Corazon de MaL"Ía,añade
el DI'. Seráfico, se hallan reunidos los carismas de todos
los santos; pero así como aunque todos los ríos entren
al mar, su caudal es independiente del tributo que le
pagan, i los mas caudalosos rios no le hacen mayor, et
mare tion redundar, sino, que ántes bien en su inagotable
riqueza retorna doblado aquel tributo a la tierra'; tal el
corazon virjinal, adornado de pU1'eza i santidad, cual
despue« de Dios ~o puede concebirse masjor, como lo canta
la Iglesia, lleno para S1, sobrelleno i exhuberante para
nosotros, vierte, oÍ profusamente. derrama por do quier el
torrente de agztas ViVM, de. las que os el inmenso depó-.
sito, a la par que el sagrado acueducto. 1 en esta liberal
efusion, pOI' la que dilatándose la Santísima Vírjen en
las dulces espansiones de su naturaleza comunicativa, a
todos, como dice San Bernardo, abre Slt corazon par'a
que todos reciban de sze plenitu,d, yo .reconozco la mas
espresiva imájen de Dios; porque si, como dice San
Leon, la naturaleza de Dios es bondad, el Corazon de
MARÍA es la imájen de esa Bondad infinita que, siendo
el mas amable de los atributos divinos, es tambien la
mas relevante, i para nosotros la mas atractiva cualidad
del Corazon inmaculado: et imago bonitatis illius.

Favorecedme por unos momentos, que voi a concluir.

:PARTE TERCERA.
Así coma aunque Jesucristo sea: la imájen esencial

del poder, justicia, santidad i demás perfecciones del
Padre, sin embargo, se llama mas bien -imájen de su
bondad; ya porque siendo Dios el sumo bien, es por su
naturaleza comunicativo; ya porque esa bondad es el
oríjeu i la causa de las estupendas obras de mis "
dia, con las que se ha revelado i comunicado al om-
bres, i ya, en fin, porque-de ahí viene el que la ~scritu-
ras nos digan que Dios es caridad, que de su mi ericordia
está llena la tierra, ique sus misericordias son sobre todas
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sus obras: así, proporcionalmente hablando, aunque el
santo e inmaoulado Corazón de MARÍA sea, no en la
esencialidad sino en la participacion, la mas viva espre-
sion de las perfecciones divinas, como lo hemos contem ..
plado hasta aquí; empero su bondad i dulzura, de tal
manera se eleva sobre todas sus perfecciones, ]e enalte-
ze i en tanto grado distingue, que aun los pobres i 10$
humildes, a quienes la dignidad i la grandeza causan
temor i aun desaliento, como si en MARÍA no hubiese un
esplendor que ofusca, una elevaciou que pasma, una au-
toridad que asombra i una dignidad casi infinita, se
acercan a ella sin temor; la cónfianza se adelanta al
,re~peto, la familiaridad a la veneraoion; i como si en este
punto los hombres todos poseyésemos aquella caridad
que, segnn San Juan, no conoce el temor, los hombres
todos al acercarnos a MARÍA. 110 sentimos sino - amor,
¿ Qué encanto es este, que así cambia las ideas i senti-
mientos jenerales t El ignorante enmudece en presencia.
del sabio, el débil teme ante el poderoso, i la majestad
terrena, por mas que se incline i popularize, lleva siem..
pre consigo cierta fuerza de repulsíon ¿ No es MARÍA
aquella elevada Soberana.icuyo imperio constituyen el
cielo i la tierra, cuya majestad reverencian los serafines,
a cuya autoridad se ha sometido el mismo Dios 1 Sí;
pero esta criatura grande, sabia, poderosa, soberana - es
mujer; i quien dice mujer, alejando toda idea repulsiva,
dice - ternura, beneficencia, eonrniseracion, piedad; aq-
silio, consuelo, recurso, jenerosidad , . .. ,todo, en un,
cuanto se comprende i de ,que es jérmen fecundo esa
bondad que forma la índole \ el carácter de la mujer,
que realza su pudor, que hace atractiva su modestia, que
tanto la embelleze i que hasta en su continente, en sus
ojos i en sus labios, como dice Salomon, marca i espresa
la dulce lei de la clemencia iEh! .... mujer sin esta
bondad i ternura, seria un mónstruo en el universo!
MARÍA, la misma Vh:jen MARÍA con sus demas dotes i
prerogativas, nada mas seria que un imponente i asom-
broso objeto! Pero con la bondad de corazon, con esa
ternura que tanto la distingue ..... oh! todo adquiere
un precio irifinito, su grandeza es amable, su poder es
benéfico .... es el encanto i lit delicia de Dios, de los
áojeles ide los hombres,
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Por esta bondad ella es, para decirlo con las mismas

palabras con que el Señor 10 espresó a Santa Bríjida,
ella es aquella esquisita i deliciosa vianda que Dios por
sí mismo ha dispuesto i preparado para atraer i (dejád-
rnelo traducir así) para engolosinar a todos los hombres
i especialmente a los pecadores, Con esa tierna bondad,
ella, dice San Anselmo, salva por su misericordia a los
'que salvar no pudiera la justicia: P01' esa bondad, la
invocacion de su nombre (añade el mismo Padre) es
muchas vezes mas eficaz que la de Jesus, no porque ella
sea mas poderosa que Él, sino porque si a Jesus se le
canta Ia-miserioordia, a la par se le canta la justicia, i si
eh Él reconocemos un piadoso Pontífice, no es ménos
cierto que lleca pendiente de su boca una espada de dos
filos, cuya herida es eternamente incurable; al Easo que
en MARÍA nada hai de austero i terrible, dice San Ber-
nardo, i su coraeon es todo piedad igracia, mansedumbre
i misericordia : por esa bondad ella es (añade San Efren)
la esperanza de los mismos desesperados, ininguno hai, coro o
la misma Santísima Vírjen lo dijo a.Santa. Bríjida, nin-
guno hai en este mundo, por mas cargado de culpas i
por mas abandonado que parezca, que si cordialmente
la. invoca, deje de alcanzar misericordia: para esta
bondad ....•.

Pero no es ¡Virjen.augusta, tan accesible como ele-
vada. tan poderosa como amable! no es solo mi flaca
voz la que entonar debe un himno en vuestro obsequio.
Es el universal concierto de vozes, que desde donde el
sol nace hasta donde muere, idesde los ardientes climas
del África hasta las heladas rejiones de la Sarmacia,
hinche los aires, i acorde 'se alza, proclamándeos VIDA i
DULZURA, CLEMENTE i PIADOSA, i reconociendo en VOllal''''-'''''_
mas espléndida muestra de la Sabiduria, Poder iB!Jtl. a.<r
de Dios, a quien como a Soberano Autor de todas los
bienes, se tributen la adoración i la alabanza, p0'l1.1os si-
glos de los siglos-c-Arnen,
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